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(Pronunciado durante la sesión de clausura, celebrada el 23 de octubre de 2014)
En primer lugar, en nombre de los aquí presentes y de la Secretaría Técnica me permito felicitar y agradecer sinceramente al Excelentísimo señor Francis Rafael Contreras, Viceministro de Regulación, Secretaría de Salud, y Secretario Ejecutivo del Consejo Nacional de Desarrollo Sostenible (CONADES), de Honduras, por su hábil conducción de nuestras sesiones.
Asimismo, me permito agradecer a todos los panelistas que se tomaron el tiempo para compartir con nosotros sus experiencias y sus perspectivas sobre una posible agenda de desarrollo sostenible para nuestro Continente, más allá del 2015.
Esta sesión de reflexión fue organizada así deliberadamente con la finalidad de identificar mensajes e ideas clave que sirvieran de insumo en la revisión del Programa Interamericano para el Desarrollo Sostenible (PIDS) que habrá de adoptarse en Honduras en octubre de 2015. 
La confluencia entre los procesos de desarrollo sostenible observados en el ámbito continental e internacional representa una extraordinaria oportunidad de cooperación y armonización de metas. 
El contenido de los documentos finales de la Conferencia Río+20 —“El futuro que queremos”— , de junio de 2012, y de la Tercera Conferencia Internacional sobre los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo —“Trayectoria de Samoa”—, de septiembre de este año, servirán de insumo para nuestro propio debate sobre el futuro que QUEREMOS para los pueblos de nuestro Continente. También tenemos la propuesta de objetivos de desarrollo sostenible que ha elaborado el Grupo de Trabajo Abierto.
Sin embargo, también nos encontramos en la envidiable posición de poder aportar nuestras propias elecciones, experiencias e ideas derivadas de la implementación del PIDS, así como de los programas variados y de alto impacto de la OEA, en general, y de la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral, en particular, a los debates que se llevan a cabo en el plano internacional sobre la agenda de desarrollo posterior a 2015. 
Estamos ahora en ese momento en el que no vamos a reinventar la rueda, sino que vamos a concentrarnos en afinar nuestros esfuerzos. 
Una cosa que podemos aprender de “El futuro que queremos” es que debemos asegurar que el nuevo PIDS contenga metas y objetivos que: (i) estén orientados a la acción; (ii) sean de naturaleza hemisférica pero que contemplen las circunstancias nacionales; y (iii) integren aspectos económicos, sociales y medioambientales, y que reconozcan la estrecha relación entre unos y otros para el logro del desarrollo sostenible.  
Otra cosa que podemos aprender de “El futuro que queremos” es llevar al primer plano la reducción de la pobreza y la desigualdad en el diseño del nuevo PIDS. 
Como bien saben ustedes, el desarrollo sostenible tiene sus orígenes en las nociones de equidad intergeneracional e intrageneracional y en el reconocimiento de que es necesario transformar con urgencia las estrategias de desarrollo a fin de garantizar que se satisfagan las necesidades de las generaciones futuras de manera tal que no se comprometa su capacidad para satisfacer sus propias necesidades. 
La desigualdad es de carácter multidimensional pero los aspectos más destacados del desarrollo insostenible son quizás la falta de acceso a una educación de calidad, a la información, a la justicia, a la posesión de tierra, y también la desigualdad de oportunidades.
Esta desigualdad se manifiesta en muchas de las estrategias para el futuro desarrollo sostenible identificadas en los últimos dos años, como es el caso de la degradación medioambiental, los desastres, la contaminación, la gestión insostenible de tierras, la decadencia de las ciudades, la pobreza, así como el consumo y la producción insostenibles. 
Muchos de estos temas son abordados con cierto detalle en la publicación titulada “Desigualdad e inclusión social en las Américas”, presentada por el Secretario General, José Miguel Insulza, durante la Asamblea General realizada en Paraguay en junio de este año. 
Ante este panorama, la SEDI se complace al constatar que los estrechos vínculos entre las dimensiones socioeconómica y medioambiental del desarrollo ocupan un lugar importante en la propuesta de objetivos de desarrollo sostenible. 
Asimismo vemos con agrado que los 19 objetivos de desarrollo sostenible concuerdan perfectamente con los mandatos vigentes y programas de trabajo de la SEDI, en particular por lo que se refiere al Departamento de Desarrollo Sostenible. 
En su informe “El futuro que queremos para todos”, el Grupo de Trabajo de las Naciones Unidas planteó los tres principios que constituyen los elementos fundamentales de una agenda mundial de desarrollo post-2015, a saber, los derechos humanos, la igualdad y la sostenibilidad. 
En este informe se identifican las cuatro áreas del desarrollo en las que se requieren avances: la sostenibilidad ambiental; la paz y la seguridad; el desarrollo económico incluyente, y el desarrollo humano incluyente. 
El hecho incontestable es que los retos del desarrollo sostenible superan las capacidades de cualquier país y que para afrontarlos de la mejor manera se requiere la cooperación de los países para apoyar la implementación de un programa integral, como es el caso del PIDS, sabiendo que el tipo de apoyo que se requiere cambiará en el transcurso del tiempo y requerirá una combinación diferente de apoyo financiero, desarrollo de capacidades, intercambio de conocimientos y transferencia de tecnología. 
En este sentido, la OEA puede desempeñar un papel importante en la promoción de la agenda post-2015, ayudando a promover la calidad de las políticas y estrategias nacionales de desarrollo y el establecimiento de sólidos mecanismos de responsabilización mutua que puedan servir como medios para que aquellos que unen sus esfuerzos por el desarrollo formulen, vigilen e informen sobre las metas y objetivos de desarrollo nacional mediante el uso de indicadores confiables. 
En su calidad de Presidente del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral, el Embajador Parsan mencionó en su discurso de apertura que existe la posibilidad de fusionar los procesos de elaboración de la agenda post-2015 y de la revisión del PIDS con la elaboración del plan de implementación de la Carta Social y la elaboración del Plan Estratégico de la SEDI.
La incorporación de la agenda post-2015, y en particular los objetivos de desarrollo sostenible, en la revisión del PIDS no debe suponer ninguna dificultad puesto que la OEA ya tiene mandatos en áreas temáticas tales como agua, energía, ciudades sostenibles, reducción del riesgo de desastres, cambio climático y gestión de ecosistemas, y legislación ambiental. Asimismo, entendemos que una metodología más integral es decisiva para lograr un crecimiento sostenible e inclusivo. 
Este proceso ofrece áreas de mayor cooperación con otras partes interesadas en el sistema interamericano y para el replanteamiento y reorientación de las estrategias de la Organización y del apoyo que habrá de brindar a los Estados Miembros de cara al futuro.
Esta Secretaría no ceja en su empeño de apoyar a los Estados Miembros en este importante proceso, y aguarda con interés el advenimiento de estrategias visionarias y compartidas para el desarrollo sostenible. 
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